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CLASE Nº 05.18                                                              VIDAS DE EXCELENCIA                              Colosenses 3:23

Del 29.01.18 AL 04.02.18
INTRODUCCIÓN:
Dios se merece lo mejor? Creemos que sí. Y no hablamos de un perfeccionismo que nos exija de más, ni de servirlo sin fallar nunca ni pecar o flaquear. Sino que lo que le demos a Dios sea de excelencia, de lo mejor que nos sale. Daremos también lo mejor  a las personas que nos rodea. No exigencia sino excelencia.
1. ¿LA EXCELENCIA QUÉ ES?: 
a. No es perfeccionismo:La excelencia nos habla de calidad. Damos lo mejor que tenemos en todos los aspectos de nuestra vida. Sólo nosotros podemos saber si lo estamos haciendo (porque sabemos qué es lo que podemos dar. El perfeccionismo es otra cosa: es hacer las cosas con exigencia continua, con miedo a cometer errores, exigiendo a otros también. La excelencia es positiva (nos hace crecer) en cambio el perfeccionismo es negativo, ve los errores y nunca llega a sentir satisfacción por una tarea hecha. 

b. Es lo contrario a “hacer las cosas así nomás”:  Si aprendemos, nos capacitamos, nos comprometemos y vamos mejorando en nuestra vida (personal, iglesia, familia, trabajo, etc.), vamos viendo nosotros mismos nuestro crecimiento. Esto nos va a ayudar a luchar con la tendencia de hacer las cosas “como salgan”, que no es lo que Dios planeó para sus hijos. Damos lo mejor y lo disfrutamos.
2. DIOS ES EJEMPLO DE EXCELENCIA:

Dios creó un universo increíble. Ahí se ve su mano, haciendo desde las estrellas y planetas hasta la molécula más pequeña o el ADN que nos impacta. Dios hace “formas” en cada copo de nieve, sin embargo nadie los mira con un microscopio. ¿Por qué? Porque El es excelente!!!

Jesús, ejemplo de excelencia: Jesús ya sabía desde chico que era el hijo de Dios (Lucas 2:49), sin embargo esperó 30 años a capacitarse  y madurar hasta que a la señal del Padre comenzó un ministerio excelente. Aprendió la Palabra durante 30 años para ponerla en práctica en su ministerio por sólo 3 años. Eso es excelencia. La noche anterior a ser apresado, Jesús le dijo a Dios que si era posible le evitara la cruz (Mateo 26:39) sin embargo siguió adelante, cumpliendo la voluntad del Padre con excelencia hasta morir en la cruz por nosotros.
3. DANDO LO MEJOR EN LA VIDA DIARIA:  
Cuesta bastante vivir en la verdad, en amor, respetando al otro, ayudando, tratando de mejorar cada día pero vale la pena.
A. En la familia:

En  nuestra familia siempre podemos crecer y dar más. En la ayuda (tanto si somos casados, solteros, viudos, jóvenes o mayores), en la tolerancia, en el respeto al otro, en interesarnos por lo que le pasa al otro (que son los que Dios nos puso al lado). Si ponemos al servicio de nuestra familia el fruto del Espíritu Santo, vamos a vivir una experiencia de calidad (Ga. 5:22-23).

B. En el trabajo: 

¿Qué opinan nuestros jefes de nosotros? ¿Y nuestros compañeros? Un cristiano debe ser alguien cumplidor, que hace una milla más si es necesario, que lo recomiendan y hablan bien de él. Podemos tener un testimonio de excelencia en el trabajo en dónde estemos (aunque los demás protesten y dejen de cumplir).


C. En el servicio: 

Dios creó la iglesia como un cuerpo integrado por cada parte (que somos nosotros). Dios nos hizo para servir en ese gran cuerpo. Nuestro servicio es importante tanto para los otros como para nosotros mismos.

Si servimos como El quiere, vamos a dar lo mejor. ¿Qué significa esto? Haciendo lo que sea necesario, siendo responsables de lo que se nos delega, haciéndolo con buen corazón. 

Hay un lugar en nuestra iglesia que está reservado para que vos sirvas ahí. Si no lo ocupás, entonces hay algo sin hacer o sin atender. 
D. En la vida personal:

Podemos ser excelentes en toda nuestra actividad, pero no debemos descuidar la vida personal. Guardarnos del pecado, tener buena actitud, elegir lo que nos conviene, dejarnos guiar por Dios y tantas otras cosas más nos van a ayudar a mejorar en dar lo mejor de nosotros a Dios y a las personas.
Conclusión:  

Dios nos ahorró nada cuando nos salvó. Tomó lo mejor que tenía (a su hijo Jesús) y no dudó en entregarlo por nosotros. ¿Cómo no vamos a darle lo mejor? Un año 2018 de excelencia para bendecir y ser bendecidos!!!!!

